
CJtPITULO XXlil. 

Diciembre de 1859. 

Demora de Miramón en Guada1ajara en negociaciones secretas de seduccim 
al enf'mi,,.o.-Movimiento del ejército reaccionario sobre el Sur.-Maniobrasdel 
ejército lioeraL-Llegada de Woll á Guadalajara á encargarse de los mandos p> 
lftico y militar.-Plnn de ca".Dpaña de Miramón.-Combate del cerro del Perico.­
Abandonan los liberales sus posiciones de la hacienda de la Higuera.-Miramtl 
forza el paso del río do Tuxp1m.-Entrada del ejército reaccionario á. Colim1--­
fale ~iramón de Colima á atacar A Ogazón.-Disturbios en el 01ércitoliberal OOI· 
sionado<:i por el general Rocha.-Preliminnres y batalla de la Albarrada-Defec. 
ción de Rocha -Miramón, triunfante, establece una líDl~a militar desde Coli• 
hasta Guadalajara-Ovación del clero de Guadalajara, tratando como sobefllll 
ungido t\ Miramón.-Ogazón, Pueblita y Valle en M:ichoacáo.-rrágico fin delgt 
neral Rocha.-Aparocen datos sobro traición en la Albarrada.-Tratado OcamP 
Me Lane.-.Muerte de Cruz-Aedo. 

Después de la emergencia resuelta con la eliminación milillr 
y política de :Márquez, siguió l\firamón en Guadalajara, donde pal' 
manecü\ más de quince días sin moverse de la ciudad ni dest.scl 
tropas contra lo3 liberales del Sur, no obstante que tenlo á. sus lr­
denes un florido cuerpo de ejército listo para entrar en campaftl, 
ser imperiosa exigencia de la situación acometer y terminar ou . 
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antes la campail.a sobre el Sur de Jalisco, para quedar expedito á 
ponerse en marcha á. la capital y proceder contra los oonstitucio­
naJistas de Veracruz. La causa de aquella demora, según se dAscu · 
bri6 más tarde, fué el cuno de secretas negociaciones de seducción 
con un general enemigo, enbbladas por Márquez, con la mediación 
de un eclesiástico y continuadas por Jliir,.món; las cuales negocia­
ciones dieron el resultado que se dssprende de los hechos relativos 
que se refieren en este capítulo y en el siguiente. 

Lo má.s notable que hizo lliiramón en esos días fué nombrar 
gobernador y comandante militar de Jalisco y general en jefe del 

primer cuerpo de ejército al general Adrián Woll. 
El día cuatro de diciembre ya estaba organizada la división de 

operaciones sobre el Snr y designadas las tropas que habían de que· 
dar guarneciendo la plaza de Guadalajara: ese día dióse un banque· 
le en la Penitenciaría á los artilleros y allí dijo Miram6n este brin-

dis: 
•Artilleros: Con el mayor júbilo os saludo en los momentos 

que celebráis la fiesta de vuestra Patrona. L1 prote~ción que os 
dispensj es visible: en menos de dos meses se ha aumentado el nú­
mero de vuestros callones con más de setenta. Tened fé en el favor 
queel Dios de los ejércitos os ooncede mediante la intercesión de 
Santa Bárbara; tened confianza en la causa que defendéis, y la pa• 
tria os vivirá. reconocida, y la gloria circundará. vuestras frentes.­
Artilleros: Brindo porque vuest-ra arma, siempre formidable, dé 

el triunfo á. los ejércitos del supremo gobierno.• 

El ella seis se movieron de Guadalajara las tropas q•rn compo· 
n!an la clivisión reaccionaria fuerte de cuatro mil soldados· mar· ' 
cbando para el Sur rlos brigadas al ,mndo de 103 generales José tifo• 
ria Moreno y J osá Quintanilla, y otra brigada mandada por el co­
ronel Gerónimo Calatayud, salió hacia el Poniente conduciendo una 
conducta mercantil de caudales, la mism~ que h~bía es~oltado el 
~~eral Márquez procedente del interior, con destino á la exporta­
c1on: el cargamento debía entreg-arlo Calatayud á las fuerzas que 
de Tepic salieran á encontrarlo, regresando luego la brigada á in• 
eorporarse á la división de operaciones sobre el sur de Jalisco. 

. El día ocho de diciembre, declaró :lliramón, por decreto, que 
eng!a en Territorio el Cantón de Tepic; repitió la orden que tenla 
dada al general Adrián Woll, de qne pasase inmediatamente de Za• 
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ca tecas á Guadalajara á. encargarse de los mandos civiles y milita, 
res, y dejando el mando de la plaza de Guadalaja.ra. a.l general Lui 
Tapia, inter se presentaba \Voll, partió acompalia.do del miniltll 
Isidro Díaz, con una fuerte escolta, rumbo a.l Sur, á ponerse al f1911-

te de la división de operaciones. 
El mismo día ocho llegó Miramón á Santa Ana Acatlán¡ dmdi 

allí ordenó que todas las fuerzas auxilia.res de :Mascota y Autlán ■ 
movieran sobre Colima: el día nueve llegó á Zacoalco de Tom1,4 
diez á Sayula. y el once entró á Ciudad Guzmán, donde permaneeii 
con las fuerzas de su mando el rest;i de la quincena. hasta.que seia­
oorporó la brigada. ,le Cala ta y ud. 

Ogazón, al tiempo que :Miramón daba paso é. las maniobrasaa­
tes indicadas, reconcentraba aus fuerzas en Sayula á, fin de irseit 
plegando, en tanto que ~Iiramón avanzara, á situarse y esperar 
choque en las barrancas que cierran el paso cerca de la línea di· 
soria de los Estados de Jalisco y Colima. 

Las tropas de Ogazón como se ha dicho ya formaban un 
junto de cerca de cinco mil hombres siendo los principales jef111 
general Juan Nepomuceno Rocha., segundo en jefe y jefe de !al 
brigada¡ el general Leandro del Valle jefe de la segunda brigadl; 
general :Manuel García Pueblita jefe de la brigada de Michoacil, 
el coronel Antonio Rojas que mandaba las caballerías. Y la a· 
ción estratégica y técnica de las operaciones había. sido confiada 
la pericia militar de Rocha, pues Ogazón era general en jefe d6 
división por nombramiento del jefe supremo del ejército federal 
virtud del alto carácter político que tenía como primer ma0

• 

del Estado de Jalisco, aunque no era soldado de profesión. 
El día quince de diciembre,, á la una de la tarde entró i, 

dalajara el general Woll, acompafindo del general 'l'apia que 
salido é. encontrarlo, anunciándose el arribo del nuevo gobe 
y general en jefe del primer cuerpo de ejército con repiques i 

lo y sal vas de artillería. 
Todos los jefes de guarnición y una comisión del Ayun 

to recibieron al mencionado general, se presentaron á felicitadi 
la comisión municipal se expresó en estos términos: 

«Exmo. Sr.-Comisionados por el M. I. Ayuntamient.o, 
mos la. honra de felicitar á V. E. por su bien venida á esta ci 
que V. E. conoce ya y que hoy tiene la satisfacción de recibir 
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g1>bernaclor y comandan te general del departamento, en jefe tam· 

bién ael primPr cuerpo ele ejército. 
Lisonjero parecería si tratase ele manifestar ,í. V. E. que la ciu• 

,!ad conoce las prendas que lo adorn1n; más no excusamos decir q11e 
1&ciuclad espera del i'nstre guerrero la pacificación del departamen· 
IO, y uel gobernante, ilustrnJ.o y celoso del bien público, el fornen· 
w ~e todos los ramos de la administración, que tiendan al engran· 
diciroiento de la segunda capital de la República¡ ofreciendo el M. 
L Cuerpo, como no pue.ie menos d~ hacerlo, su cooperación en todo 
lo que dependa de los ramos que á la municipalidad están encomen· 

dadOI!.> El general Woll, contestó: que ya otra vez había estado en la 
hermosa ciudad de Gundalajara, cnna de la civilización y habia re· 
cibido muestras do aprecio de sus habitantes; que la presente oca· 
,ióo volvía con las más puras y favorables intenciones pMa desem· 
peiur al grave cargo que se le lubia conü,do; y que la cooperación 
del )l. I. Ayuntamiento y de todos los buenos ciucladmos, trabaja· 
ril por el bienestar del dep~rtamento y por el engrandecimiento de 

la capital. 
l,uego circularon estas pr, clamas: 
Ad,.ián IVol!, general de !liuisión, gobernador y comandante ge· 

neral de Jalisco, y general en jefe del primer cue>'¡JO !le ejército, á los 

haliitant8$ del departamento: 
,hLr;cr11NsEs: 'rreinta all.os ha que por primera vez vine como 

militar ÍI. prestar mis servicios en vuestra capital: al valor de los hi· 
josde Jalisco he debido el grado de general y unos triunfos adqui­
ridos 0n t0mbates que honran mi carrera. militar. (1) Jamás lo he 
olvi lado ni tampoco las pruebas numerosas y relevantes de aprecio 

que recibí de vosotros. 
En el día, llama;l-o por el supramo magistrado de la nación, 

n, El general Adrián Woll d10benhf'i1D ern un aventurero francés; militó en 
Mlxíco desde la é?ooa de la guerra de Independencia en las fuerzas al mando del 
il.ustre insurgente Mina. Terminada aquella guerra, \Yoll, 3irvi6 al primer impe­
rio._; Ja,causos republicana. demoorática, centralista y al segundo imperio; es 
decir, á todos los partidos. Coronel en 1833, peleó en Jalisco con entusiasmo pot 
tdP.mocracin, d1!'ltin~uiéndose en Taxinnxth, y entonce<:, la 'Legislatura del Esta­
do Libre y Soberano d<; Jalh;co, le conde-!oró con el empleo de general Más tar­
}de.formf) parte de la comisión de traidores mexicanos que fué á ~iramar á poner 
'los pie~ d'.el príncipe aul:>triaco Marimiliano, la Eoberanfa Nacional de México. 

-- ' 
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quien se ha dignado encargarme del mando político y militar de 
este departamento, cuna de la il11stración, me presento ante voeo­
tros animado de los mejores sentimientos: mis deseos y mis afana 
no tendrán otro objeto si no es la pacificación de esta hermosa partA 
de la República, el restablecimiento del orden, de la seguridad y de 
las garantías sociales. 

Al efecto, os invito á. toJ.os á pre3tarme vuestra cooperaci6n: 
á los extraviados á que conozcan sus errores: tenderé una mano ami• 
ga: lo pasado quedará olvidado, y todos unidos trabajaremos porce­
rrar las heridas inferidas á. la patria por la guerra civil. 

Amor á México, confianza en sus destinos y la nación se saJ. 

vará! 
Por mi parte, si puedo contribuir en algo para alcanzar tan 

loable fin, vuestra estimación será el más honroso premio y la más 
dulce recompensa que puede apetecer vuestro conciudadano y ami• 
go 11dríán Woll. - Guadalajara, diciembre 16 de 1859. 

«Adrián Woll, general de división etc., etc. 
CoMPAÑEBOS DE ARMAS: Honrado con la confianza del Excmo. 

Sr. general presidente, quien se ha dignado encargarme del mando 
en jefe del primer cuerpo de ejército, vengo á unirme en vuestras 

filas. 
«Generales ilustres mis antecesores, han adquirido una gloria 

inmortal á vuestra cabeza; grandes y numerosas batallas ganadas 
multitud de combates y triunfos espléndidos obtenidos por su pe· 
ricia y valor secundados por vuestra bizarría y disciplina, han da· 
do al primer cuerpo de Ajército un renombre que pasará á la posta· 
ridad en honor de nuestros anale3 militares. 

Bien conozco mi insuficiencia para reemplazar dignamente í 
tan preclaros varones; y por lo tanto, cuento con vuestra coopera· 
ción para que me ayudéis á llenar con honor mis deberes en un 

destino superior sin duda á mis débiles foerzas. 
Al efecto, no 10 d1déis, os a0Jm

0

p.i.ñ1ré en el peligro; partiré 
con vosotros las fatigas y las privaciones, y si un deseo sir. igual 
de servir bien á Yéxico, un amor inmenso de la gloria, pueden b&· 
cer presagiar nuevos triunfos, desde ahora me atrevo á deciros que 
los adquiriremos, pues me esforzaré con todas mis potencias mora· 
les y físicas é. mostrarme digno de la confianza del Su¡iremo Go· 
bierno y digno de vosotros.-Adrián Woll.• 
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Transcurría é iba venciéndose la segunda quincena de diciem­
bre sin que Miramón comunicara ningunas noticias del teatro de la 
campalla; sólo se sabía en Guadalajara con cert,eza, que el día diez 
y seis, incorporada la brigada Ca1atayud á la división de operacio­
nes, en Ciudad Gnzmán, el presidente reaccionario al frente de to­
das sus tropas había avanzad.o de dicho punto en pos del enemigo. 

Por fin, el veintiseis, á las once de la noche, llegó á Guadalaja• 
ra un correo extraordinario con despacho oficial, procedente de Ciu­
dad. Guzmán, en el que, el ministro Díaz, pirtioipaba el resultado 
final d.e la campaña sin entrar en detalles; el mismo correo era por­
tador de un pliego abierto de Miram6n en que daba cuenta á su es­
posa de las operaciones, aunque en breves términos, día por día 
hasta el desenlace de la expedición: el mencionado pliego, dirigido 
í la «Excma. Sra. Presidenta Doña Concepción Lambardo de Mira· 
món> se publicó en el Diario Oficial de México como alcance ~l nú­

mero 639 fecha 29 de diciembre de 1859. 

Según los documentos indicados y según otros muchos papeles 
oficiales de procedencia reacJionaria y constitucionalista veamos lo 

que había pasado: 
El diez y seis de diciembre, como antes se dijo, movió Mi ramón 

la división de operaciones de Ciudad Guzmán, haciendo marchar la 
brigada Calatayud á situarse sobre Atenquique, á fin de cubrir el 
camino y senderos de la barranca de ese nombre para evitar cual­
quier movimiento que ahí intentaran los constitucionalistas y de 
que sirviera de apoyo en ca,o de retirada y entretanto el caudillo 
reaccionario con el resto de li» división, doblaba á la izquierda por 
el camino de Zapotiltic, Tuxpan y Tecalitlán, para ir rodeando por 
Í'lrrenos menos acuidentafos á salvar las formidables posiciones de 
las barrancas, y atravezando el río de Tuxpan, marchar sobre Ooli-
11111, á resultar por retaguardia de las principales fortificaciones de 
los liberales y despué, batirlos donde los encontrara. 

Ll vía adoptada por Miramón, era poco más ó menos la misma 
que llevó en diciembre del allo anterior para Oolima. 

Atrevido era el plan de campaña de J!iramón porque s6grega­
da !a brigada ('alatayud la división de operacione•, r%ultaba infe­
rior en número á las fuerzas enemigas en la proporción de uno con• 
ka dos, además de esta de.aventaja había olla, la de tener que aven-
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turarse é. tomar la iniciativa por una comarca q~e?rada, montall.oea 
y pobre de recursos, donde el er..emigo tenía posiciones fuertes por 
la naturaleza del terreno y fortificadas por el arte; conta~do 101 
enemigos entre sus fuerzas con tropas perfectame~te org~mza~, 
siendo notable, como unidad de combate, un batal~on de mas de mil 
doscientos hombres, con un personal de jefes, oficiales y sargentos 

. . bles (l ) que por sí solo valía ·tanto como cnal-
veteranos mme¡ora , . 
quiera de las brigadas contrarias, el cual batallón, regnlarme_n~e.s1· 
toado con su dotación de cañones, podía rechazar é. toda la d1vis16n 

reaccionaria; pero Miramón contaba con algo roá.a que la fortnna 

para la solución feliz de la campan.a. . , 
Al tiemro cine :hliramón avanzaba de Cmd~d. ?'uzman, -~n ~

08 

términos ya indicrd0s, establecíase In pr_i~era d1v1Slón del e¡erc1to 
federal dando fran te al enemigo en pos1c10nes encadenadas por las 
monta¿as desde la hacienda de la Higuera cerca de Tnxpan, prolon• 

(l) Ese batallón era el 5, o de linea de la primera brigada de la l. • división 

del ejército federal que á. la sazón tenia el siguiente personal: . 
Estado Mayor.' General graduado, coronel Juan Nepo°:u~eno Rocha, tem~­

te coronel Isidoro Ortiz, comandante de batallón Antonio Ner1, pagador Francts­
co R. Blanco, subayudante Nicolás España, ag'.egados, comandante Andrés Gal~· 

os, capitán José M. Camba, subtenientes Em1gd10 Pérez, José C1sne~os, Anton10 
~spaña y Estanislao Villalbazo. Gastadores, músicos, etc. Total trernta Y nueve 

hombres. • • te · t e t r"no llén· 
Compañia de Zapadores. Capitán Marcelo Apar1c10, men e a a 

1 
• 

dez, subtenientes Víctor López y Pedro D~vila. Total con la clase de tropa c1entD 

once hombres. M t G ál s bte 1 ce Compaiila. Capitan Juan Bc.urdier, teniente J. ar in onz ez, u · 
nientes Marcelino González y Mauricio Delg1-dillo. Total con la tropa: ciento se-

senta y seis hombres. , . _ . tin G ti~ º" e mpañia. Capitán Francisco Mana V1llasenor, temente Mar u 
• · 0 T t 1 · t senta bom· 

rrez, subtenientes Dionisia Contreras y José Blanco, o a cien o se 

bre\cc Compañia. Capitán Eligio Rojas, teniente Urbano Bravo, subtenientes 
Loren~o camberos é Igaacio Goyzueta. Total ~iento sesenta y cuatro homb: 

4 ~ Compaí5.ia. Capitán Santiago A.vila, teniente Jesús Martinez, subtetu 
tes Ignacio Ruiz y Trinidad Bernal. Total ciento sesent~ y cuatro ho_mbr~s. 

5~ Compallia. Capitán Tranquilino González, ten1ente Anton10 V1llarreal. 
aubtenientes Julio Mejfa y Santiago Quach. 'l'otal ciento se~enta _hombres.. tea 

6~ Compañía. Capitán Pedro Galindo, ten~ente Antonio_ Sohs, subtenien 
Lucas Moro y Gabriel Gutiérrez. Total ciento c!Ilc~enta y sei_s hombre~. ubte· 

7 ~ Compaiiía. Capitán Eugenio Paniagua, temente Santiago Castillo, 
5 

nientes redro Gutiérrez y Jesús Silva. Total ochenta y cuatro hombr~s. 
r;rotal general del 6 ~ batallón de línea un vtil d111ciento1 on.ct co111batielllt4, 
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gándose la línea hasta el paso del Javalí, quedando cubiertas las ba­
rrancai y vigilados todos los puntos por donde podía presentar8e el 
enemigo. El cuartel general de Ogazón se situó al centro de la Ji. 

nea, en el pueblo de Tonila. 

El d!a dieciocho de diciembre, una columna reaccionnria de mil 
soluados compuesta de los bat,~llones Fijo ele Gundalajara y 5. 

0 
Li­

gero, atravez1ndo veredas y conducida por guías ele la localidad, 
volteó la posición extrema derecha de los constitucionalistas forti­
fica-la de las lomas y hacienda de la Higuera, si más novedad que 
haber librado un combate de escasa importancia en el cerro del Pe• 
rico donde los liberales, con el corto destacamento que guardaba el 
punto, intentaron, sin éxito, detener el avance del enemigo. E,e 
movimiento se verificó de las cinM de la tarde terminando al cerrar 
la noche y los reaccionarios pernoctar.in en la expresada posición 

&in ser molestados. 

El día diez y nueve, reunida toda la división reaccionaria, avan· 
zó sobre la hacienda de la Higuera á atacar é. los liberales en las po­
siciones fortificadas establecidas en las lomas de dicha hacienc1a; pe• 
ro habiendo sido abandonadas desde la noche, las tomó sin dis­
parar un tiro. En la hacienda de la higuera descanzó la división 
reaccionaria el resto del día y pasó la noche sin novedad. 

El veinte, ~iramón, procedió é. forzar el paso del río de Tux­
pan, llevando á la vanguardia é. los batallones Fijo de Guadalajara 
y 6.0 ligero, presentándose frente al río por un punto situado entre 
106 pasos de •ruinaxtla y el Guaje, que est~b1 guarnecido por un 
destacamento de doscieutos hombres del batallón Republicano de 
Jalisco, al m~ndo del comanda"nte Ignacio Z3peda. Emprendió el 
ataque h columna reaccionaria; Zepeda, por espacio de dos horas 
contuvo al enemigo, y entretanto pedía refoerzos que no recibió; 
solo acudieron é. 'Sostenerlo el general. Pueb!it1 y el coronel Rojas 
con sus escoltas, los cuales jefes casual y extemporáneamente su• 
pi~ron el peligro que corría aquella posición, al tiempo que los reac• 
cionarios ejecutando una hábil y rápida maniobra verificaban el pa• 
so del río y destroz·1ban completamente al mencionado batallón que 

pereció valientemente. 
El veintiuno pasó el río el resto de las tropas de llliramón, y 

avanzó la división reunida, hasta el punto llamado Bajíe de la Leo-

... _ 
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na dona e pasó la noche, é. distancia de. veinticinco kiló~etros de 
Colima sin que los constitucionalislas dieran sel1ales de vida. 

H~bía salvado :Miramón todos los obstá.cnlos topográficos y te-

nía franco el camino para la ciudad de Colima.. . . , . . 
A la madrno-ada del veintido3 marchó la d1v1S1on reaccionaria 

sobre lJolima y¡ medio día entraba é. la ciudad, cuya plaza habla 
■ido evacuada por el gobernador Contreras Medellín que se retiró 

con la guarnición para el Sur. . 
Así fué como tras el insignificante combate del cerro del Pen• 

co tras el abandono inesperado de las posiciones fuertes de la ha· 
ci~nda de la Higuera y tras el fácil paso del río de Tuxpan, quedó 
realizada la primera parte, la parte escencial del plan de campalla 

de :Miramón. . 
Hase dicho ya que el general Rocha teuía á su cargo la direc• 

ci6n militar de las operaciones de la 1.ª división del_e~ér~ito fe~eral 
y se han apuntado antes los inconvenientes de la 1_d10smcrac1a_ ~e 
dicho general. Poes bien; aquella _extralia est~ateg_,a que permitió 
é. :Miramón salvar sin obsté.colo serio las fort1fica01ones natural~ 
que cercan las planicies de Colima,_ en~re este ~~tado y el de_Jah!• 
co, si bien podía atribuirse á combinaciones m1htares encam1~adas 
é. internar al enemigo por la zona indicada, cortá.n iole la retirad_a 
para batirlo y exterminar eficazmente sus fuerzas; no tenía expli• 
cación satisfactoria la conducta que Rocha estaba observando para 
con sus subalternos los generales Valle y Poeblita en las circuns• 
tancias críticas porque atravezaba la primera división, mostré.n_do· 
se reservado y hostil así para con dichos jefes, como para las b~iga· 
das que mandaban. A Valle y é. Poe1ilita los mantenía ale¡ad~s 
del cuartel general, y é, sus fuerzas les privaba del prest con e~BBl· 
vas, no obstante que había dinero suficiente en las cajas. S?~e~ante 
proceder produjo un malestar de que da idea una nota que_dir1g10ron 
al general en jefe Pueblita y Valle (1) la cual nota, se giró cuando 

(t) He aquí la nota: . . . . . _ . 
República Mexicana.-Primera D1v1s16n del E¡érc1to Federa!.--E. S. Cara 

ciendo absolutamente de instrucciones para los movimientos que debamo~ hac_er 
con las fuerzas que están á nuestras órdenes, suplicamos á V. E. tenga á ~

1
.en die• 

tar las que crea convenientes, en la inteligencia de que nos hará .un pos1~
1
voser• 

vicio en lo particular y á la causa en general dándonos dichas mstr~cciones de 
una manera clara y terminante, á fin de que carecie~do d~ ~oda ambigüedad po­
damos. normal nuestra conducta conforme V. E. se sirva d1sponer,--No nos pareoe 
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.imemigo había entrado á Colima, sin que estos mismos genera• 
i.tu.vieran noticia de ello, no obstante el hecho de estar acantona­
do! i un kilómetro del cuartel general. A esa nota, Valle, acompa• 

16llllll carta que é. letra dice: 
,Excmo. Sr. D. Pedro Ogazón.-La Quesería, diciembre 23 de 

lf>9,-Mi estimado amigo y Sr.-Esta situación nos mata y no veo 
JÍlremedio que las ganas nuest.ras para que concluya.-Veo tam• 
IMGque no nos entendemos y por lo mismo propongo á Ud. que 
ae quite el mando si no hemos de tener unión. -El enemigo se esté. 
krlando de nosotros y es por nuestro culpa en general. Estamos 
,_diendo no so'o el tiempo sino la moral. ¿Sirvo de estorbo? Quí­
imt Ud. el mando y no me tenga en este infierno porque ningún 
alilo he cometido para ello. Vergüenza da que con 4000 y tan• 

,-. del caso recordar á V . .E. que la tropa carece ha muchos dfas de t11eorr11, por 
laque si bien se le da su ración de carne no tiene un centavo para comprar torti+ 
111; por consecuencia los sufrimientos de la tropa tocan á su término, y cuales­

. que sean las operaciones que se deban emprender si no son sin pérdida de 
loe resultados pueden ser fatales. Si á esto se agrega la falta de equidad 

oon el soldado, supuesto que ·hay cuerpos con su haber y otros que en ocho 
lllllno se les ha pagado, V. E. comprenderá fácilmente lo violento de la situación; 
,arque el 901dado raso no averigua si su sueldo viene del fondo do su cuerpo,de la 

ur1a de la brigada ó de la Comisaría de la Dh·isión; ve solo que algunos de 
aoompaiieros tienen hasta para tirar en golocinas y él no tiene ni para tortillas. 

Por el estado general remitido anoche á V. E. habrá visto que tenemos nueve 
,ndas por plaza, parque más que suficiente para una acción de guerra al esti1o 
ienoestro país; que solo la parte de la división contenida en dicho Estado cuenta 
tlll muy cerca de dos mil hombres, á la cual unid11s la 1 ~ brigada, que debe tenN 
abo tanto, 1 la fuerza que se halla al mando del E. S. gobernador del Estado do 
Oiima, componen un total de cuatro mil quinientos hombres con doce pieza~ de 
•td&, mientras que el enemigo apenas pasa de dos mil hombres y cuatro obu­
•de montaña. De donde debemos deducir, E. S. que si nos estamos dejando 
lular de un enemigo inferior en número, reunidas nuestras fuerzas, es porque 
llflo hemos querido, en virtud de que donde quiera que oe nos ha presentado so• 
•loe hemos opuesto dos 6 trescientos hombres.-Todo esto loesponemos á V. E. 
Jllqueestamos en la conviceión intima de que con un esfuerzo unánime.podemos 
.._ desaparecer á un enemigo, que solo por las razones expuestas anteriormen­
•~ ~ido aparecer triunfante, no obstante lo insignificante de su triunfo.­
baistimos en que nos dicte V. E. sus superiores órdenes, y entretanto estas lle-
111 permaneceremos en este punto aun cuando el enemigo cargue sobre nosotros 
:ue más vale quedar en el puesto que andar corriendo cuando se carece de ór-

p&ra ello.~Protestamos á V. E. nuestro respeto y subordinación.-Dios y 
¡,¡ -H. de la Quesería, diciembre 23 de 1859.-M. 0 . .Pu,blita.-Rllbrica.­

. Yalk.-Robrica-E. S. general en jefe de la 1 ~ división del E. Federal.-

--


